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Flora y fauna 

Es en la vegetación donde el macizo de 
Gorbeia alcanza su máxima diversidad y 
riqueza. En la vertiente Sur, más soleada, 
protegida de los vientos del Norte y más 
elevada, domina el bosque de Marojo, o 
Roble Pirenaico, que ocupa grandes exten­
siones en las laderas del Oketa y el Berre-
tín. En los rincones más secos éste convive 
con el Roble Quegígo y en los más húme­
dos con el Roble Común. En la vertiente 
Norte hace ya tiempo que desaparecieron 
los bosques de Roble Común y ahora son 
las plantaciones de Pino Insignis y Ciprés 
de Lawson las que dominan en casi todas 
las laderas. El hayedo, que antaño dominó 
todas las cotas altas, ha quedado relegado 
en Bizkaia a núcleos aislados. Salvo los 
hayedos existentes en Gorbeia e Itxina, el 
resto tienen escasa superficie. En los últi­
mos años, no obstante, la superficie ocupa­
da por el Haya en esta vertiente ha aumen­
tado ligeramente como consecuencia de 
algunas plantaciones realizadas en montes 
públicos. En Araba, al contrario, el extenso 
bosque de Altube nos ofrece en sus cotas 
altas un hayedo amplio y de excelente cali­
dad; y en las zonas más bajas un robledal 
atlántico no menos rico, en el que junto al 

Arraba y Lekanda vistos desde Aldamin 

Roble Común hay áreas de Roble Albar, 
Roble Marojo y Encina Cantábrica. 

Otros árboles destacables del macizo de 
Gorbeia son el Aliso, que crece en las ribe­
ras de los ríos y en los barrancos profundos 
y húmedos de la vertiente Norte; y el Tejo, 
que puede crecer en solitario o en bosque-
cilios abiertos. Las principales colonias de 
este árbol se encuentran en Agiñalde, 
Pagomakurra e Itxina. 

Las campas ocupan una impor tante 
superficie del Parque. Los principales pasti­
zales se extienden por Oketa, Arimekorta, 
Arraba, montes de Arno, Nafakorta, Larrea-
korta, Gonga y el propio Gorbeia, cuyos 
pastos cimeros difieren de los restantes, 
pues poseen, como consecuencia de la 
dureza del clima en este lugar, característi­
cas de pasto alpino, hecho poco frecuente 
en estas latitudes y cotas. 

Por último hay que mencionar la turbe­
ra de Saldropo, que después de haber sido 
explotada durante años, ha sido objeto de 
una reciente restauración por parte de la 
Diputación Foral de Bizkaia que, aunque 

no posibilite la recuperación de la turba 
extraída, pues eso es imposib le, sí ha 
dado buenos resultados en cuanto a la 
recolonización del lugar por la flora y la 
fauna. 

También la fauna está bien representa­
da en el macizo de Gorbeia, donde la 
estrella es, sin duda alguna, el Ciervo. 
Desaparecido éste a manos de los cazado­
res, fue reintroducido en el coto de Altube 
con f ines exclusivamente comerciales 
(caza). Este animal se extiende en la actua­
lidad por los bosques de Altube y Berretín, 
siendo difícil de ver, salvo bajo el viaducto 
de la autopista de Altube, por ser lugar de 
paso. Si encontráis algún cazador aposta­
do en este lugar, no hay duda, es furtivo. 

Otras especies presentes en el macizo de 
Gorbeia son: Jabalí, Tejón, Lirón Gris, Topi-
llo Pirenaico, Musaraña de Millet, Halcón 
Peregrino, Gavilán, Avión Roquero, Carbo­
nero Común, Carbonero Palustre, Lagartija 
Roquera, Lagartija de Turbera, Salamandra, 
Tr i tón Palmeado, Tr i tón A lp ino , Sapo 
Común y Rana Bermeja... entre otros. 

Burbona. 
Musgo sobre 
tocón de haya. 

Vista invernal 
de Gorbeia 

LA DECLARACIÓN DE PARQUE NATURAL 

E L macizo del Gorbeia ha sido el cuarto espacio protegido 
como Parque Natural en la CAPV después de Urkíola, Val-

derejo y Aralar. El Decreto de Aprobación del Plan de Ordena­
ción de Recursos Naturales se firmó el 21 de junio de 1994 y 
la Declaración de Parque Natural se realizó el 28 de junio de 
1994. 

Sin embargo, el proceso de elaboración desde las primeras 
declaraciones de intenciones había sido largo y complicado. 
Increíblemente largo. La historia data de 1922. 

La Diputación Provincial de Bizkaia, a mediados de 1922, 
procedió a estudiar y aprobó la instalación de un Parque Nacio­
nal en el monte Gorbeia. La ¡dea, consistía en coordinar dife­
rentes actuaciones que, por uno u otro motivo, la entidad pro­
vincial había ¡nielado en el Gorbeia, o pensaba emprender en 
un plazo inmediato, para integrar todas ellas en la transforma­
ción del Gorbeia en Parque Nacional; los límites del proyecto 

inicial se extendían por terrenos no solo vizcaínos sino tam­
bién alaveses. El acuerdo tomado en sesión celebrada el 18 
de agosto de 1922 recortó el proyecto de Parque Nacional 
auspiciado por los diputados nacionalistas y, si bien mantuvo 
el programa de inversiones productivas, circunscribió su 
extensión a los límites territoriales vizcaínos y excluyó el apar­
tado referente a la construcción de carreteras, concernientes 
concretamente al municipio de Orozco. La Diputación ejecutó 
al menos parte de las actuaciones previstas (financiación de la 
construcción (1922) y ampliación (1924) del refugio de "Egirl-
ñao", establo para sementales de ganado pirenaico, construc­
ción de txabolas, instalación de fuentes y abrevaderos) pero 
no vinieron acompañadas de la declaración legal como espacio 
natural protegido, competencia que caía en la esfera de la 
administración estatal. 

J.M. Garayo 
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Historia y Tradiciones 

La presencia humana en Gorbeia se 
remonta al Paleolítico, tal y como lo demues­
tran los yacimientos arqueológicos de las 
cuevas de Mairuelegorreta y Supelegor. Los 
pastores del Neolítico también dejaron testi­
monio de su presencia, plasmado en los 
diversos monumentos megalíticos existentes 
en Arimekorta, Gorbeia, Egiriñao, Egalesabu-
ru y sobre todo en la cara sur del Odoriaga. 

Quizá por el origen ancestral del pastoreo 
en el macizo de Gorbeia y por el aislamiento 
en que antaño se encontraba este área res­
pecto a otras grandes zonas de pasto, el caso 
es que esta actividad se caracteriza en Gor­
beia por pequeños detalles únicos en toda 
Euskal Herria. Las antiguas chabolas pastori­
les de Gorbeia tienen todas el mismo diseño 
que es exclusivo de esta zona. La raza del 
perro Pastor Vasco se divide en dos varieda­
des, siendo una de ellas, la llamada Rojillo, 
única de Gorbeia. La propia oveja Latxa tiene 
en Gorbeia su propia variedad, que se carac­
teriza por un mechón de lana existente entre 
los ojos y por dar leche de mayor calidad que 
el resto de las Latxas. Este último aspecto 
hace que el queso elaborado por los pastores 
del macizo de Gorbeia goce de un gran pres­
tigio por su sabor y calidad, al tiempo que la 
leche de estas ovejas es codiciada por todas 
las queserías de Euskal Herria. 

Otro producto típico y de gran fama es la 
miel de brezo, que se produce sobre todo 
en los municipios de Zigoitia y Zuia. 

Aunque ya desaparecida por completo, 
otra actividad que tuvo antiguamente gran 

importancia es el carboneo, que tuvo un 
especial desarrollo en Orozko, dada la exis­
tencia de once grandes terrerías en este 
munic ip io . También hubo terrerías en 
Larreakorta. Precisamente los puentes de 
piedra del río Baias constituían parte de la 
calzada que conducía a ellas. 

Aparte del pastoreo y el carboneo tam­
bién se han desarrollado otras labores en 
Gorbeia, tales como fabricar hielo en neve­
ras, o recoger castañas, que eran almace­
nadas en una especie de rediles llamados 
Kir ikiños y uti l izadas como reserva de 
comida en épocas de escasez. 

Ya en este siglo se construyó un peque­
ño hospital antituberculoso en Arraba, el 
primero de Bizkaia, que no funcionó bien y 
se cerró en pocos años. Las que todavía no 
se han cerrado son las trincheras que reco­
rren el macizo de Este a Oeste, que fueron 
excavadas en el transcurso de la Primera 
Guerra Carlista y de nuevo reutilizadas en 
1937. 

Toda esta rica experiencia histórica ha 
dejado en el macizo de Gorbeia, además, 
un valioso legado en forma de leyendas. 
Unas hablan de la Dama del Anboto (que 
también vivía en Supelegor), otras de bru­
jas y akelarres; y hasta las hay que cuentan 
las andanzas de ladrones y soldados y la 
supuesta existencia de un gran tesoro de 
lingotes de oro en el monte Oketa. 

Además de todas estas leyendas Gor­
beia también ha dado hombres legenda­
rios. ¿Quién no recuerda al que fue famoso 
"Pastor de Upo", que tenía en sus pronósti­
cos meteorológicos mayor índice de acier­
tos que los propios meteorólogos? 

Montañismo 

Siendo el Parque Natural más extenso 
de Euskal Herria, Gorbeia es también el que 
mayor número de cumbres centenarias 
contiene. Un total de 18, algunas de las 
cuales pueden agruparse en it inerarios 
comunes. 

O Arrugaeta (622 m.) 

Es el centenario más septentrional del 
Parque, aunque no del macizo. Tiene acce­
sos desde el alto de Bikotx, cresteando por 
el cordal (1h 10') y desde el barrio de San 
Martín (Orozko) (50') 

Puntos de interés: el encinar cantábrico 
de la cima. 

Q Axkorrigan (1.095 m.) 
Está situado en el extremo norte de Itxi-

na. El acceso más bonito es también el 
camino más largo: parte de Usabel (Oroz­
ko), desde donde se sube por una vieja 
estrada de mulos a Urigoiti y de allí, pasan­
do bajo las agujas de Atsogure, a Atxulaur 
Atea, por donde se penetra en Itxina, para 
crestear luego hasta la cima (2h 10'). 

Puntos de interés: la estrada de Urigoiti, 
Atsogure y cómo no, Atxulaur Atea. 

0 Altipitatx (1.172 m.) 
Gorosteta (1.261 m.) 
Usategieta (1.188 m.) 

Partiendo también de Usabel, tomar la 
carretera de Urigoiti y al llegar a una curva 
descender por pista hasta el río Sintxita. 
Remontar después el barranco paralelo al 
río, primero por pistas forestales y luego 

Montes de 
Arno 
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por sendero, hasta cruzar un canal abando­
nado. Desde allí ascender derechos al 
collado de Itxingoitiko Arrate Nagusia (1h 
35'). El Altipitatx queda a la izquierda (1h 
50'). Sin subir a éste y cruzando la hoyada 
de Itxingoiti se llega al Gorosteta (2h 15'). 

Sin llegar a subir a Itxingoitiko Arrate 
Nagusia y rodeando las crestas que cierran 
Itxingoiti, se llega a Austingarmin, donde 
se encuentra el monte Usategieta (2h 30'). 

Puntos de interés: Kirikiños, tejos al fondo 
de Sintxita y ruinas de majadas en Itxingoiti. 

Q Ubixeta (1.115 m.) 
Odoriaga (1.245 m.) 

Desde Zubiaur (Orozko) subir al barrio 
de Beraza, proseguir por pista hasta el cor­
dal cimero de los montes de Arno y luego 
crestear por él. El primer centenario es el 
Ubixeta (2h 5') y pasada la majada de Urki-
xia se llega al Odoriaga (2h 30'). 

Puntos de interés: Urkixia y cerca de allí 
la piedra llamada Araneko Harria. 

Q Burbona (935 m.) 
La ruta clásica de este monte comienza en 

el puerto de Altube (carretera, no autopista) 
y discurre todo el rato por el cordal que une 
los montes Txintxularra, Astaiz y Burbona, 
alcanzándose este último en 1h 25'. 

Puntos de interés: hayedo de Altube. 

Q Berretín (1.226 m.) 
La ruta más bonita al Berretín se inicia 

en Markina (Zuia), comienza paralela al 
arroyo Ugalde y pronto se adentra en el 
marojal, por donde asciende paralela a un 
cordal , hasta alcanzar al pinar cimero. 
Rodeándolo se alcanza el cortafuegos de la 
ruta normal, por la que enseguida se llega 
a la cima (1h 35') 

Puntos de interés: marojal y trincheras 
de la cima. 

Q Oketa (1.031 m.) 
Partiendo de Etxaguen (Zigoitia), tomar la 

pista que remonta derecha un cordal parale­
lo al río Zubialde, hasta las campas cimeras, 
que recorremos por sendero (1h 0'). 

Puntos de interés: Etxaguen, marojal y 

PARQUE NATURAL DEL GORBEIA 

ruinas de La Primera Carlistada (algo apar­
tadas de la cima) 

O Arralde (945 m.) 
Aldamin (1.376 m.) 
Gorbeia (1.481 m.) 

Un acceso clásico al Gorbeia es desde el 
puerto de Barazar, tomando una pista que 
pasa primero por Saldropo, para luego 
subir a los Techos de Atxuri (1h 10'). El 
Arralde se encuentra en este mismo paraje, 
prosiguiendo por la cresta (1h 50'). Para 
subir al Gorbeia seguir desde el paso de 
Atxuri a través de las campas de Arimekor-
ta y el barranco Dulau hasta el collado de 
Aldamiñospe (2h 20'). El Aldamin queda a 
la derecha (2h 25') y el Gorbeia a la izquier­
da y un poco más lejos (2h 35'). 

Puntos de interés: turbera de Saldropo, 
Techos de Atxuri y dolmen y tejo de Arime-
korta. 

0 Zanburu (789 m.) 
Lekanda (1.302 m.) 
Gorosteta (1.261 m.) 
Aldabe (1.177 m.) 

Desde la ermita de San Justo (Zeanuri) 
subir derecho por sendero al paso de Atxe-
bagi (35'). La cima del Zanburu queda a la 
izquierda (45'). Desde Atxebagi proseguir 
por pista forestal hasta empalmar con la 
que sube de Areatza y alcanzar por ella la 
campa de Arraba (1h 20'), a cuyo alrededor 
se alzan las cimas de Lekanda (1h 50'), 
Gorosteta (1h 45') y Aldabe (1h 40'). 

Puntos de interés: fuente y robledal de 
San Justo, neveras de Gorosteta y ruinas 
del hospital de Arraba. 

Senda Lapurzulo, 
próximo a Arratebeltzeta 

(J¿) Upo (608 m.) 
Desde Areatza tomar la pista de Pagoma-

kurra hasta el collado de Upokomakatza y 
desde allí ascender al Upo zigzagueando por 
pistas forestales hasta la misma cima Oh 15'). 

Puntos de interés: casco antiguo de Are­
atza y fuente de Upokomakatza. 
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Otras rutas 

Senda de Basatxi 
Esta vieja senda une el barranco de Zaste-

g¡ con la chabola de Menoio a través del 
hayedo de Gorbeia teniendo, un gran interés 
en sí misma. Se puede hacer un bello cir­
cuito partiendo de Egiriñao y pasando por 
Zastegi, Senda de Basatxi y Gorbeia, para 
descender de nuevo a Egiriñao (2h 30'). 

GR-25 
La vuelta a la Llanada Alavesa apenas 

entra en el Parque Natural, pero sí recorre 
los diversos núcleos de Zuia y Zigoitia. 

GR-12 

La divisoria de aguas entra en el Parque 
por el puerto de Altube, pasa por los mon­
tes Burbona, Odoriaga y Gorbeia y descien­
de al puerto de Barazar. 

GR -123 
La vuelta a Bizkaia comienza su andadu­

ra por el Parque en Zubiaur (Orozko), pasa 
por los montes Odoriaga y Aldamin y des­
ciende después a Ubide. 

Escalada 

Hoy en día ya nadie escala en el macizo 
de Gorbeia. Existen viejas vías en las agujas 
de Atsogure (mal llamadas Los Atxas), que 
fueron abiertas en los años 40 y posterior­
mente abandonadas en los años 60 cuando 
los escaladores "descubrieron" Atxarte. 

Esquí 

El Gorbeia presenta unas condiciones 
muy adecuadas para practicar el esquí de 
travesía. Su altura, aislamiento y su situa­
ción geográfica le hacen objeto de frecuen­
tes tormentas de nieve a lo largo del invier­
no y la primavera. Las laderas sur, partiendo 
de Murua o el Embalse suelen ser los sitios 
más aprovechados. 

Bicicleta 

El macizo ofrece muchas oportunidades 
también para la bici de montaña, con las 

Aldamiñape. Ganado pastando 

limitaciones que imponga la normativa del 
Parque Natural. Se han hecho ya clásicos 
los recorridos a las cimas del Burbona, al 
Oketa, desde Ubide o Etxagüen, y sobre 
todo, la subida a la Cruz desde Zarate con 
regreso por la txabola de Menoio y orillas 
del Baias. 

Mesa de 
orientación y 
cruz de Gorbeia 

Problemática medioambiental 

Ya hemos mencionado que la presencia 
humana en Gorbeia se remonta a la prehis­
toria. Sin embargo, en tiempo modernos 
ha tenido resultado negativos para la natu­
raleza, habiéndose dado una degradación 
mucho mayor en Bizkaia que en Araba. 

Para que las masas forestales de la ver­
tiente vizcaína se equiparen en calidad bio­
lógica y diversidad a las alavesas, es nece­
sario sustituir casi todas las coniferas por 
frondosas autóctonas y reducir sensible­
mente el número de pistas forestales. Esta 
transformación está prevista en el Plan de 
Ordenación del Parque, pero que nadie se 
engañe, dadas las dificultades que entraña 
su aplicación en terrenos privados y el 
lento crecimiento de las frondosas, este 
proceso durará varias décadas. 

Tampoco los pastizales se encuentran en 
el estado deseable, sino cada día más 
depauperados a causa de una sobrecarga 
de ganado y las quemas periódicas de bre­
zal, que calcinan y acidizan la tierra. No 
obstante, la avanzada edad de los pastores 
y el absoluto desinterés que los jóvenes 
muestran por este oficio, hace prever que 
en un plazo de dos décadas el pastoreo en 
Gorbeia será una actividad en peligro de 
extinción. Su desaparición supondría la 
pérdida irreparable de un valiosísimo lega­
do cultural. 

Pero las mayores agresiones al medio 
ambiente en el macizo de Gorbeia vienen 
dadas por la gente de ciudad. Montañeros, 
cazadores y los llamados domingueros están 
dejando, más que huellas, auténticas secue­
las, que se resumen en los siguientes puntos: 

- Proliferación de refugios 
La masiva construcción de refugios, con 

especial incidencia en las áreas de Pago-
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makurra y Arimekorta, ha destruido literal­
mente los más bellos paisajes del macizo. 

A esto hay que añadir que todos ellos 
contaminan con sus aguas residuales los 
cauces de agua superficiales o subterráne­
os. Por si fuera poco, alguno de estos refu­
gios ha creado en sus inmediaciones verte­
deros de basuras. 

- Basuras 
Aparte de los mencionados basureros, 

existen infinidad de vertidos desperdiga­
dos por todas las áreas que sufren afluen­
cia masiva de visitantes, tales como Pago-
makurra, río Baias, Saldropo y Arraba. 

- Degradación de caminos 
La masificación que sufren algunas rutas 

(casi todas las que ascienden al Gorbeia) 
está deteriorando los caminos; y lo que es 
peor, con la puesta en marcha del Parque 
es de prever un empeoramiento de su 
situación. Por otro lado la manía que tienen 
algunos de marcar caminos con ingentes 
cantidades de pintura, está destruyendo la 
belleza y el encanto de las mejores rutas 
del macizo de Gorbeia. Habría que recordar 
que la forma tradicional de marcar caminos 
en Gorbeia ha sido s iempre mediante 
caírns, que se atravesaban con un palo 
indicando así la dirección a seguir. No esta­
ría de más recuperar esta vieja tradición 
casi extinta. 

- Especulación inmobiliaria 
Esta tiene especial incidencia en Murgia y 

alrededores, donde las mejores tierras de 
campiña del valle de Zuia están siendo 
transformadas en urbanizaciones de chalets. 

- Invasión automovilística 
Si hay algo capaz de destrozar cualquier 

paraje natural, es llenarlo de coches: dete­
rioro de pistas y campas, aparición de verti­
dos incontrolados, polución, ruidos, destruc­
ción del paisaje, masificación, desaparición 
de la fauna silvestre y pérdida del carácter 
natural de un entorno son las consecuencias 
probadas de la presencia de vehículos en la 

naturaleza. En este sentido Pagomakurra 
constituye el punto más degradado del 
macizo de Gorbeia y uno de los más negros 
de todas las montañas de Euskal Herria. 

Otros puntos de Gorbeia deteriorados 
por los coches son el río Baias, el río 
Zubialde y Saldropo, donde la presencia de 
automóviles amenaza con arruinar la recu­
peración de la vida en la turbera. 

DATOS DE INTERÉS 
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LOS TRES GRANDES 
DE CAUTERETS 

MONNÉ • CABALIROS • VISCOS 
Jesús M.a Alquezar 

AUTERETS (913 m), centro 
neurálgico de los Pirineos 
Centrales o Altos Pirineos, es 

sin duda uno de (os lugares más-
bellos de la fronteriza cordillera, que 
ha sabido conservar su sabor de 
antaño. Estación termal de . •> 
renombrado reconocimiento (aguas 
minerales sulfurosas sódicas a 40B), 

La cumbre del Monné se 
nos aproximará repentinamente. 

Destino vacacional veraniego a 
barajar, porque desde la villa de 
Cauterets, el aburrimiento es 
imposible. Distribuir el tiempo del 
ocio, con la familia es fácil, quizá 
hasta con dificultad de escoger, 
porque las posibilidades son 
muchas. Os proponemos además 
la eventualidad de ascender, en 
esos días de licencia, a los tres 
grandes de Cauterets, al pico 
Monné (2.724 m.), al Cabaliros 
(2.333 m.) y al pico Viscos (2.141 
m.), todos ellos un poco olvidados 
para los montañeros vascos, que 
apresurados nos dirigimos a la 
conquista de los tresmiles. 

que. acoge anualmente, debido a sus 
abundantes instalaciones, a ¡ 
numerosos '"cüristas" en diferentes 
estaciones de] ano: en invierno, 
esquiadores, y en verano 
"vacancíeré" yrnpntañeros,son 
legión. Elogiado por la mayoría, es 
sin embargo odiado por algunos,,* 
pocos, por las enormes 

Las gargantas de Cauterets 

Los Gave de Gaube y de Lutour, con sus 
bravias aguas han configurado a lo largo 
de cientos de años el valle de Cauterets. 
Las cascadas son una característica de la 
región. Sus aguas torrenciales discurren 
con violencia por estrechas gargantas, que 
el trascurrir del tiempo ha esculpido en la 
tierra. El ruido es ensordecedor, el espectá­
culo inigualable. Las aguas no reposarán 
hasta la confluencia con el valle en Pierre-
fitte-Nestalas, donde llega también el Gave 
de Luz. No obstante, a mitad de recorrido, 
como si la naturaleza quisiera que allí se 
fundara un privilegiado núcleo habitable, 
se formó una amplia llanura que por su 
espacio dio razón a la fundación de la villa. 
A partir de aquí la geografía se eleva hacia 
los tresmiles más nombrados de los Pirine­
os. Sin embargo, alrededor del pueblo, un 
circo de montañas parece proteger la 
población. Son cordales amables y agres-

aglomeraciones que se producen en 
época estival, debido a la 
popularidad de la montaña y la 

•.¿belleza de su entorno, donde se 
conjugan éxcursiones'yáriadas de 

-todo tipo. Añadamos que es el 
mejor punto de partida para el- • 
macizo del Vignemale y de las 

—montañas del Marcadau. 

En la cima del Monné, el 
grupo disfrutando de la ascensión. 

tes, herbosos y rocosos, son los tres gran­
des de Cauterets: Monné y Cabaliros en la 
margen izquierda y Viscos en la derecha. 
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Pico Monné de 
Cauterets (2.724 m.) 

También conocido como Moun 
Né, es la cima más omitida en los 
planes de los vascos. A pesar de 
ello, la ascensión desde Cauterets a 
este bello y piramidal pico exige 
superar un fuerte desnivel (1.611 
m.), en una sola jornada, con la sal­
vedad de que el buen terreno per­
mite una rápida progresión. Ruta 
herbosa hasta el cono final donde 
la roca se apodera del suelo. 

La vista que ofrece es espléndi­
da, ya que es el punto culminante 
de la cresta occidental del valle. A 
partir de aquí se da paso a los 
gigantes del Pirineo, que se ofrece­
rán al montañero desde su cumbre 
donde reposará satisfecho de la 

CABALIROS 

La montaña verde 
dará paso a la roca. 
En la cresta final. 

"ESTE NOTABLE MIRADOR MERECE 
SER TREPADO AL MENOS UNA VEZ 
EN LA VIDA DÉ UN PÍRÍNEISTA" 
(Georges Veron) 

Con Cauterets 
al fondo del valle, 
el descenso podrá 
decidirse por la ruta 
de Cinquet y granja 
Basque. 

subida que nos situará en los pastos 
de altura, donde existe una cabana 
pastoril. El Monné ya será invisible. En 
nuestro acercamiento toparemos con 
el bien marcado camino que por la ver­
tiente E asciende de Cauterets o Cam-

basque. Los últimos 
300 m., si te en­
cuentras en forma 
serán para disfrutar: 
la cumbre se apro­
ximará repentina­
mente. Los 1.611 m. 
de desnivel podrán 

superarse entre 4,30, y 6 horas. Ascen­
sión exigente, a una montaña con una 
altura nada despreciable (2.724 m.). 

El descenso podrá decidirse por 
rutas diferentes. La del arroyo Cinquet 
y granja Basque, para finalizar en Cam-
basque o Cauterets es muy aconseja­
ble. 

larga y dura ascensión. ¿Que qué 
se ve?. Todos los tresmiles, desde 
el macizo de Neouvielle, pasando 
por V ignemale hasta Balai tus, 
Infierno, etc, en un largo inventario 
ya conocido. También Cabaliros y 
Viscos, próx imos dest inos, y a 
nuestros pies, al S. el circo de Lys, 
la apreciada superficie esquiable 
de Cauterets, que en verano es 
una extensión "escombro". Com­
prenderemos y aceptaremos, sin 
duda, los movimientos opositores 
a que las estaciones de esquí se 
prolonguen. 

Para llegar a la cima los itinera­
rios a escoger son varios. La de 
Cabaliros, nace en el barrio Mame­
lón Vert, justo detrás de la residen­
cia "Les Marronniers". Carretera al 
principio y por sendero bien traza­
do, a continuación, desembocare­
mos en el torrente de Bourg-Debat 
y sin atravesarlo doblaremos a la 
izquierda, para salvar la fuerte 
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